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    A mis padres, porque a través de ellos vi la luz.




    A mi hija Isabel, a la que di a luz,


    un alma de gran corazón que amo profundamente.




    A todos los corazones que estuvieron unidos al mío
a lo largo de todas mis existencias porque todos
y cada uno de ellos dejaron una semilla en el mío, en mí.


  




  

    COMENTARIOS DE Lectores




    Que Dios te bendiga por lo mucho que AMAS y por lo importante que es perdonar para sanar y ser feliz.




    Te amo y te siento en mi corazón.




    Isabel García




    Este es un libro que nos muestra la entrega y el servicio para ayudar al Planeta y a toda la humanidad en la ascensión a planos superiores de dónde venimos.




    En líneas generales diría que en gran medida es un libro de trabajo interior, facilita el darnos cuenta..., cuando estamos preparados, también diría que a veces pareciera que algún mensaje personal es directo para el lector.




    Gran parte de la información que aporta es para todos los leyentes y cada cual lo entenderá según su estado de conciencia que a pesar de todos los obstáculos que la vida nos presenta somos capaces de gestionarlo adecuadamente, incrementando nuestra conciencia y consciencia en este plano de existencia.




    Que las posibilidades para avanzar son múltiples, que el camino es la meta en sí, pues el objetivo marcado se desarrolla vida tras vida, experiencia tras experiencia, depurando y acumulando sabiduría sobre el correcto hacer., que no estamos solos ni desasistidos, aunque a veces nos lo pudiera parecer.




    Con su experiencia personal Belén de la Paz nos muestra el camino para recordar quienes somos y quienes fuimos en vidas pasadas. Tarea difícil pero no imposible liberándonos de egos que no nos dejan ver lo que realmente somos.




    Es el relato de sus experiencias desde la Pastorcita Jacinta Marto a la que en 1917 se le apareció la Virgen Madre, a otras. Nos relata sus emociones, sentimientos y al mismo tiempo, su toma de conciencia y como trasmuta lo vivido para liberar esos registros para seguir avanzando.




    Nos muestra su relación con Maestros y seres de luz, la Hermandad Blanca, Jesús, Babaji, la Divina Madre, pieza fundamental en este relato.




    Con la ayuda de esta jerarquía celestial, su sacrificio y esfuerzo ha logrado traer el cielo a la tierra, pues anclar la Ciudad de Luz de Fátima a este plano, es lo más grande que le ha pasado a la humanidad. Pues toda esa luz nos ayudará a despertar conciencia, liberarnos e iluminarnos




    La lectura del libro me ha servido de faro para alumbrar mi camino. Merece una relectura.




    La presencia de Belén de la Paz, es la presencia de una maestra, no siente miedo ni reparo, tu cara refleja alegría, sabiduría y confianza. Bravo por tu valentía y tu amor a la humanidad.




    Gracias Belén. Gratitud infinita.




    Manuela Carrasco




    En este libro Belén de la Paz desvela toda su experiencia maravillosa de un Ser grande en su entrega incondicional al servicio de la luz, ayudando a muchos a comprender situaciones que se presentan en la vida.




    Gracias por tu entrega, gracias por tu ayuda, gracias por tu Amor incondicional.




    Bendiciones infinitas.




    Adelina Posadas




    Yo diría a otros que es un libro escrito por una avatar que viene a culminar su misión de vida. Misión de vida que fue interrumpida en infinitas vidas pasadas y que en esta por fin ve la luz. Nunca mejor dicho.




    Y que poco a poco recordando sus vidas pasadas va sanándolas y recuperando sus dones y talentos para ponerlos a disposición de la humanidad para ayudarnos a todos a recordar quienes somos y conectarnos con la verdad que reina en nuestros corazones.




    Sin tu perdón nosotras no podríamos avanzar.




    Fuensanta Carrasco




    Belén de la Paz muestra su camino como Avatar, como fue encontrando la conexión para entender y entregarse a su más alto propósito de vida, que en su caso es de trascendencia superior para la elevación que se inició con la venida del Maestro Jesús a la Tierra. Es el culmen.




    Después de mi visita a Fátima y el mensaje que recibí, creo que tanto el trabajo de Jesús como el de Belén de la Paz, son aprender el camino de vuelta al origen, elevarnos para volver al edén de donde nunca debimos desconectar, y este trabajo de vuelta comienza ahora a materializarse.




    Todo a través de la Madre que ha velado siempre a sus hijos, aquellos cuyo camino es hacer que esto suceda.




    Belén de la Paz muestra el camino y abre las puertas para regresar y en este libro muestra su ejemplo.




    Belén de la Paz nos dice que Fátima es la Nueva Jerusalén.




    Fátima es a Belén de la Paz lo que Jerusalén a Jesucristo




    Así de fuerte.




    Desde muy joven sentía que lo que se esperaba cómo la segunda venida de Cristo sería precedida esta vez de por una mujer




    Antes sentía mucha confianza en Belén de la Paz y sabía que era clave, pero después de leer su libro el círculo se ha cerrado.




    Beatriz Samblas




    Belén para mi leer tu libro ha sido toda una experiencia para mi alma, comencé a leerlo con la mente racional pero rápidamente, según iba leyendo tus experiencias, mi alma tomó el relevo a la mente, comenzando a experimentar todo tipo de emociones que me conectaban contigo y tus vivencias como si ya hubiera vivido parte de esa vida y experiencias..., a veces tenía que cerrar el libro de la fuerza con la que me sacudían las emociones, sentimientos.




    Ha sido todo un conectar con algo que no entiendo muy bien, pero lo que si se es que es un libro que remueve y despierta el Ser que todos llevamos dentro.




    Gema Perujo


  




  

    “Mil vidas en mi corazón» es el primer libro de una trilogía titulada «Misión Fátima, Ciudad de Luz», escrita y canalizada por mí en los últimos cuatro años.




    Este es un libro de luz inspirado por la luz.




    Los maestros y seres de luz, nuestros guías, nos aman infinitamente y nos guían constantemente. Es por eso que si sabemos escuchar nos hablan con infinito amor y respeto, hablándonos de lo mejor que poseemos para que lo potenciemos, indicándonos los talentos, dones y lo bueno que trajimos a este mundo para desarrollarlo, compartirlo y ponerlo al servicio de los demás, dándonos ánimos y alentando nuestro brillo interior, susurrando a nuestra alma y alentándola a crecer, indicándole continuamente lo positivo y mejor que alberga para que pueda desarrollar su plena luz y mayor esplendor.




    Vine al mundo a servir...




    Llegué hace eones a este planeta y dimensión desde Sirio. Vine a hacer un trabajo de servicio para colaborar en la liberación y ascensión planetaria y abrir mi corazón en este plano, a hacerme más humana y como todos con el velo del olvido, pero empecé a recordar y recordé... Me vi en Sirio en la vida en que decidí venir por amor y para mi propia evolución a este hermoso planeta y haciendo el esfuerzo de recordar e ir desgarrando los velos de maya, los velos de la ilusión que no nos dejan ver quienes somos en realidad, y empeñada en ver y recordar comencé la senda del saber en la tarea de mi proceso personal para liberar y transmutar el bagaje de vidas en esta dimensión, en esta escuela que es la vida, en esta bendita tierra de agua.




    Entender quiénes fuimos y quiénes somos no es una tarea fácil, pero menos fácil es atreverse a mirarse en el espejo y ver qué hemos hecho, qué hicimos, quiénes fuimos y quiénes somos en realidad. Cuando nos atrevemos a mirar y a mirarnos con toda verdad deja de tener importancia lo que nos hayan podido hacer, porque es entonces cuando aprendes a liberarte de la importancia personal, de tus egos. Esta es la más alta lección de humildad y ya sólo te queda arrodillarte, perdonar y, sobre todo, pedir perdón por todo cuanto has hecho, porque en esa toma de conciencia el perdón a los demás llega sólo como una gracia concedida por haber tenido la valentía, la humildad y la osadía de no querer ocultarte por más tiempo la verdad. Esta es la verdadera fortaleza, mirarse sin añadiduras ni florituras, tal y como uno es en el espejo del alma.




    Soy vidente, clariaudiente, sensitiva, médium y telépata, por lo que tengo desde niña continuas visiones y experiencias de diversa índole. También tengo de forma natural desarrollada la telepatía mental y emocional. Puedo sentir con gran percepción cualquier energía que esté a mi alrededor. Esto tiene, por tanto, su lado bueno y no tan bueno. En algunas ocasiones llegó a ser abrumador. Ahora, en el presente, todo esto está mucho más equilibrado en mí.




    He de explicar también que desde pequeña tengo el punto de encaje muy movible, por lo que desde siempre he podido vivir y percibir distintas realidades a la vez: entrar en otras dimensiones, tener experiencias en realidades paralelas, viajar a través del tiempo, etc. Para mí todo esto es tan normal como comer, dormir, etc.




    Cuando era niña en el silencio de las noches, tumbada en mi cama, había ocasiones en que sentía vibrar todo mi cuerpo con una energía muy poderosa, y a veces tanto que llegaba a sentir miedo, pero no había nadie que me pudiera dar una explicación. No preguntaba, intuía que nadie podría decirme qué eran esas sensaciones. Años más tarde comprendí que aquello que sentía era una corriente de energía poderosa que me hacía vibrar y crecer a niveles energéticos y espirituales.




    Prepararse para ayudar a los demás no es una tarea fácil. Prepararse para una misión de servicio, menos todavía. Esa preparación lleva toda una vida, todas unas vidas. Hay que pasar por muchas duras pruebas y desafíos.




    Mi nombre es Belén de la Paz. Nací un 9 de julio, día de Nuestra Señora de la Paz, y es por eso que soy Belén de la Paz. Belén quiere decir ciudad de pan, ciudad de luz. Mi abuelo materno tenía una fábrica de harinas y él y sus tres hermanos eran dueños de la hidroeléctrica que suministraba luz a muchos pueblos de la provincia de Jaén. En la guerra dio harina a muchas personas para librarlas del hambre. En mi nombre y personalidad llevo todo esto, ese es mi linaje familiar.




    Nací con el lagrimal del ojo derecho obstruido, por lo que me lloraba continuamente. Iba a operarme cuando mi abuela materna pidió que me pusieran limón puro en el ojo. Mi padre se resistía a hacerlo, pero finalmente el día antes de la operación lo hizo y mi ojo sanó.




    Hace ya veinte años que un día recordé una vida pasada en la que mi padre era militar y vivía rodeada de militares. Un día hubo un accidente siendo yo adolescente. Salí de noche y uno de los militares no me vio y me clavó su sable en el ojo derecho.




    Recordé esta memoria respirando y al recordar este suceso un gran dolor punzante sentí en el ojo que me hizo sentir náuseas y dar arcadas. Estaba liberando ese dolor clavado en mi memoria corporal.




    Mi padre en esta vida era médico, especialista del aparato digestivo. Crecí viendo cómo en mi casa entraban y salían pacientes enfermos a los que mi padre trataba con una gran intuición y ojo clínico. A muchas personas no les cobraba y además les regalaba las medicinas que los visitantes farmacéuticos le daban. Cuando nos trasladamos de ciudad los enfermos lloraban en las escaleras de mi casa.




    Los visitantes farmacéuticos quisieron comprar a mi padre como lo hacían con todos los médicos, y después le llegaron a ofrecer un coche, y hasta un apartamento en la playa si recetaba los medicamentos de los laboratorios a los que representaban. Estoy hablando de los años sesenta y setenta. Mi padre, un hombre de gran talla moral e impecabilidad, jamás accedió, jamás pudo ser comprado por ninguno de ellos. Mi padre era incorruptible, al igual que su madre, mi abuela paterna, y su herencia la llevo conmigo.




    Desde el año 1985 estuve casada durante nueve años con el padre de mi única hija, Isabel. Tres años antes de separarme, mientras meditaba, un ser de luz vino y me manifestó: Dentro de tres años te separarás de tu marido, cerrando este ciclo y entrando en una nueva etapa de tu vida. La verdad, me sorprendió, no creía que eso fuera a ser posible, pero lo fue.




    Al poco tiempo de recibir este mensaje cayó en mis manos un libro que hablaba sobre la reencarnación, a pesar de estar en esos momentos estudiando astrología y de tener integrados en mí los arcanos mayores del tarot, como herramienta de conocimiento y crecimiento interior. Leer este libro cambió mi mundo, mi mente, mi filosofía de vida, empecé a comprender la vida desde una concepción y un lugar más amplio y elevado. Tanto fue así, tanto me removió su lectura, que cuando iba por la mitad tuve que dejar de leerlo. Me resultaba abrumador y necesité un par de meses de integración antes de volverlo a retomar y seguir con su lectura. En aquellos años no podía hablar de esto con nadie.




    Por ese tiempo, un día me tumbé después de comer en la cama para descansar. Me quedé dormida, estaba tumbada de lado, desperté y noté cómo el colchón se movía y que alguien estaba tumbado a mi lado, pero yo sabía que estaba sola. Me volví enseguida a mirar y estaba levantándose un ser de luz enorme que se encontraba tumbado a mi lado en la cama. Movía el colchón como si de un ser humano fuera. Era enorme y su luz inmensa. Cuando se puso de pie en el suelo llegaba hasta el techo, pero lo más impactante y alucinante fue que una vez puesto de pie anduvo hacia la pared y la atravesó. Me quedé sin habla, no tuve miedo en ningún momento, pero el impacto fue fuerte.




    Estas experiencias me cambiaron tanto que todo mi mundo se derrumbaba, mi mundo se desmoronaba, todo estaba transformándose.




    Me dirigía andando un día por la calle, a principios de los años noventa, a comprar un lienzo y pinturas para empezar a dar clases de pintura al óleo, ya que siempre me gustó y se me dio bien dibujar y pintar. De pronto, y sin esperarlo, en plena calle traspasé un umbral y viajé a otro tiempo. Estaba ahora en una vida pasada, en una clase de modelar barro y donde también pintaba. Llevaba un vestido largo hasta los pies, una bata blanca cortada y con rizo por encima del pecho, una bata de pintor de aquella época. Días más tarde recordé cómo en esa vida era pintora y escultora. Llevaba una vida bohemia de artista y enamorada de otro artista.




    Desde pequeña he dibujado, pintado y realizado manualidades con gran habilidad y destreza.




    Esta experiencia fue importante para mí. Me compré las pinturas y el lienzo, pero tan sólo asistí a dos clases, ya que estuve tomando una decisión: debía decidir si dar clases de pintura o meterme de lleno en el camino del conocimiento personal y espiritual. No tenía tiempo para ambas cosas y después de unos días decidiendo supe que lo de las clases ya lo había hecho en otra vida y que esos talentos estaban en mí. Así que opté por el camino del conocimiento personal y espiritual en el que ya andaba desde hacía años, pero ahora quería dedicarme de lleno y profundizar.




    Un año antes de mi separación tuve un sueño en el que me vi en la casa donde entonces vivía. Un gran pájaro entró por la ventana y corrí hacia el cuarto de baño, cerré enseguida la puerta y el pájaro se estrelló contra la puerta y cayó al suelo. Cuando desperté supe que ya quedaba poco para la separación y para que mi vida cambiara.




    En el año 1994 me separé y me trasladé con mi hija a vivir a un domicilio nuevo. Aquí, en esta casa y sin pareja, empecé a desarrollar muchos dones y talentos que estaban latentes en mí: a hacer y aprender muchas cosas, a desarrollarme, formarme, cursos, formaciones, aprendizajes, lecturas, etc. Hacer todo esto y devorar un libro tras otro empezó a moldearme y a expandirme.




    Comencé a sentir presencias a mi alrededor, presencias de luz que me inspiraban en mi proceso evolutivo personal, pero tenía que ver la otra parte. Tenía que saber también lo que era la oscuridad para entenderlo todo, para verla, para saber cómo es, para saber manejarla, etc.




    Y aquí iba a tener la más dura de las iniciaciones a este respecto, pues años más tarde iba a tener que saber manejar la oscuridad de muchos por mi trabajo y misión de vida.




    A final del año 1995 y principios de 1996 empecé a oír por las noches tintineos de campanas por el pasillo de mi casa y desde la cama me despertaba y oía esos tintineos sabiendo que seres andaban por el pasillo. Sabía perfectamente que eso no eran precisamente seres de luz, aun así el miedo no se apoderaba de mí.




    Una noche, en plena noche, desperté y tenía encima de mí a un ser oscuro haciéndome el amor. Mi cuerpo físico estaba inmóvil, pero con mi cuerpo y mis brazos energéticos con toda mi fuerza lo empujé y huyó corriendo. Era negro, negro, más negro y denso que la oscuridad de la noche. Debo decir de nuevo que no tuve miedo, tan sólo empecé a comprender, supe que quería mi luz, mi energía, y lo noté sin que nadie me lo hubiera dicho ni explicado, ni leído en ningún libro. Nadie por aquel entonces me había contado que hubiera tenido una experiencia semejante, ni la leí en ningún libro, pero supe qué estaba pasando.




    Imploré a la luz, pero está claro que yo debía pasar por una serie de iniciaciones y experiencias de vida a las que estaba destinada a vivir, a experimentar, de las que iba a aprender y a fortalecerme y nada ni nadie podía evitarlo.




    En plena noche desperté un día, vi y sentí cómo un ser oscuro de estos, y que entonces no sabía que eran reptilianos y/o draconianos, con una de sus garras me hizo un rasguño en la parte interna de uno de mis muslos desde arriba hasta abajo. Cuando desperté por la mañana pensé que aquello seguramente habría sido un mal sueño, pero cuando me estaba duchando y el agua caliente empezó a caer por mi muslo me escoció y dolió, así que tomé conciencia de que no había sido un mal sueño, sino una realidad. Qué manera de mostrarse más bestial incidiendo en la materia, en lo físico. No daba crédito, pero no tenía miedo.




    Además del tintineo de campanas durante tres días seguidos, sobre las tres o cuatro de la madrugada sonaba el teléfono, me levantaba a cogerlo y oía unos ruidos extraños indefinibles para mí. Ya se me estaba avisando de lo que pronto iba a suceder, pero claro, no podía saberlo ni imaginarlo entonces.


  




  

    MARZO DE 1996




    Guárdate de los idus de marzo... En esos días un hombre llamado Eduardo entró por la ventana de la cocina de mi casa, era por la tarde, yo estaba sola viendo una película, oí un ruido, me levanté y al salir al pasillo lo vi salir de mi cocina. Vino hacia mí, me cogió por el pelo y a la fuerza me arrastró a lo largo de todo el pasillo hasta mi dormitorio y allí, al lado de mi cama, empezó a golpearme y a darme puñetazos sin piedad en la cara hasta que empecé a sangrar a caños por la nariz. Tanto sangré que quedó todo el suelo lleno de sangre y al verla empecé a gritar: «¡Socorro, socorro, que me mata, que me mata!» Y él al oír mis gritos y ver la sangre cesó de golpearme. No sentí dolor físico alguno, pues trascendí el dolor.




    Me llevó a la cama y me tumbó. Era viernes por la tarde noche y me tuvo secuestrada durante todo el fin de semana, hasta que el lunes por la tarde se marchó.




    Durante todo este largo tiempo permanecí tumbada en la cama con un gran miedo y trauma que se me metieron dentro del cuerpo y alma, los cuales tardé años en liberar.




    Él permaneció todo el tiempo sentado en la cama a mi lado, llevando en su mano derecha el cuchillo más grande que encontró en mi casa y de vez en cuando me amenazaba con él. Sé que en varias ocasiones pensó matarme. Lo leí en su mente e intenciones, y a lo largo de esas largas y amargas horas no sabía si saldría viva, pues él no terminaba de decidir qué hacer conmigo.




    Durante muchas horas permanecí en silencio absoluto y eso a él le producía pánico, pero en ese silencio actuaba energéticamente llamando y hablando con mis guías y seres de luz. Mi cuerpo energético salió de mi cuerpo físico y se puso un metro y medio por encima de él y desde arriba me miraba a mí misma y me veía allí tumbada en la cama, callada e inmóvil. No movía ni un dedo a conciencia. Estaba concentrando toda mi energía para actuar a otros niveles, ya que físicamente no podía hacer nada.




    Mis guías y sobre todo un ser de luz alto, rubio y con ojos azules y yo trabajamos con su energía. Este ser de luz en un momento dado me dijo: Saldrás viva de esta.




    El sábado me violó, no me resistí, no tenía fuerzas para hacerlo porque entre otras cosas había perdido mucha sangre, pero el asco y la vergüenza me acompañaron durante más de un año. El miedo mucho más.




    El domingo empecé a hablarle usando mucha psicología y calma y a convencerlo para que se marchara diciéndole que lo que había hecho no era malo, que era lo normal, que eso lo hacían todos los hombres, que era de lo más común que los hombres pegaran y violaran a las mujeres y que no tenía ninguna importancia lo sucedido. Le dije que era mejor que se marchara y que no pasaría nada, ya que hasta ahora nada de lo que había hecho era malo y que podía irse sin más.




    Él era argentino e ilegal. Cuando le hablaba dejaba largo tiempo entre palabra y palabra para dar tiempo a que calara en él. Supongo que también pensó que más valía no buscarse más problemas y por fin el lunes por la tarde se armó de valor y, a pesar de lo mucho que pensó en matarme, se fue, dejándome viva con la nariz y el alma rotas.




    Años por delante me quedaban para salir de esta cárcel.




    Por supuesto, lo denuncié. Lo detuvieron y a pesar de ser ilegal y habiendo cometido tantos delitos en tan pocas horas como son allanamiento de morada, amenazas, violación, etc., tan sólo pasó una noche en la cárcel y a la mañana siguiente salió en libertad.




    La policía vino a mi casa e hizo una investigación y comprobaron que todo lo que yo había dicho y denunciado era cierto, que él entró por la ventana y todo lo demás. No recuerdo cuanto tiempo después hubo un juicio del que salió acusado de no sé cuántos delitos. Además de que debía pagarme, no recuerdo qué cantidad de dinero de indemnización, que jamás llegó a abonarme, ya que se declaró insolvente, ni a cumplir ninguna condena en la cárcel.




    Sin embargo, yo, como digo, tardé años en salir de esa cárcel, de la que finalmente me liberé después de mucho trabajo interior con mucha conciencia y de mucho perdón. El perdón no sólo le alcanzó a él, sino que tuve que perdonar también a su madre, la cual no es que conociera ni mucho menos, pero fue quien lo trajo al mundo, y mi perdón tuvo que alcanzarla a ella también. Asimismo, a la madre patria que lo vio nacer, pues un buen día tomé conciencia de que una parte de mí odiaba a Argentina y tuve que hacer las paces con ella también. Así fue llegando la paz a mi alma y curé y lavé mis heridas para sentirme libre y en paz.




    Con el tiempo le perdoné de corazón la deuda, tanto económica como moral, ya que opté por liberarme y liberarlo para que en sucesivas vidas no hubiera que retomar este asunto, para poner equilibrio, así que el equilibrio ya está hecho, asunto zanjado. Asimismo, quiero manifestar que yo también le pedí perdón, ya que se escapa de mi comprensión el porqué de este suceso y qué memoria lo llevó a él a cometer tal fechoría, y que actuara de esa forma conmigo.




    De niña y adolescente fui abusada sexualmente por mi entorno más cercano, que no violada, ya que cuando tuve mi primera relación sexual consentida era virgen.




    Una de cada cuatro niñas es abusada sexualmente por su entorno más cercano, y esto es una realidad, y la gran mayoría lo olvidan de su memoria, lo tapan con el velo del olvido. Lo hacen por supervivencia y porque saben que si hablan se lía algo gordo, o que no las van a creer, o se culpan por ambas circunstancias.




    Olvidé en mi recuerdo que fui abusada sexualmente y como hace un tanto por ciento muy elevado de estas mujeres abusadas, se olvida por supervivencia y para no sentir dolor, pero se porta muy dentro el estigma que te condiciona toda tu vida, hasta que eres capaz de enfrentarte a ese recuerdo y dolor tan tremendo y desolador. En el esfuerzo de sanar el suceso acontecido en marzo de 1996 salieron los recuerdos de estos abusos que estaban sepultados dentro de mí, cristalizados en mi alma, y se abrió la caja de Pandora para tirar del hilo de Ariadna, de esta y de otras vidas para que todo fuera llorado con mucho dolor y todo fuera sanado y perdonado con mucho amor.




    Eduardo, allá donde estés te bendigo con todo mi corazón y con todo mi perdón.




    Que se haga la paz y la gracia del perdón y nos alcance a todos.




    Me cambié de casa enseguida. No quise volver a vivir allí ni un minuto más. Me fui con mi hija a casa de mis tíos, donde estuve un mes recuperándome un poco y buscando un nuevo hogar donde vivir. La otra casa era un primero. Ahora busqué un piso alto. Me trasladé a un sexto piso y estuve dos años más o menos temblando de miedo por las noches, pensando que alguien podría entrar por el balcón o por alguna de las ventanas. Con mucho trabajo interior y con una voluntad de hierro fui enfrentando y desafiando al miedo y poco a poco se fue diluyendo.




    Una de las maneras en que me trabajaba este asunto era a través de los sueños. Soñaba con él y en mis sueños huía de él, me iba corriendo. El miedo se apoderaba de mí. Me fui programando para enfrentarme a él en los sueños. Me costó unos años, pero finalmente llegó el día en que lejos de huir me enfrenté. En el sueño me saqué de la manga una sierra eléctrica y lo corté en pedacitos. Eso fue bueno para mí, el enfrentarme de esa manera y diluirlo en mi interior, enfrentarme al miedo.




    En esos años me levantaba a meditar todos los días a las cuatro de la mañana, hora óptima para meditar. Meditaba durante una hora. A las cinco me volvía a acostar y a las seis y media de nuevo me sonaba el despertador para levantarme con el fin de ir a trabajar.




    La voluntad y firmeza han sido siempre mis mejores aliadas.




    Empecé a ir durante algún tiempo a un asilo de ancianos de monjas en los fines de semana para ayudarlas a la hora de la comida a darles de comer a aquellos que ya no podían hacerlo por sí solos. Esto me permitió observarlos y apreciar la diferencia que había entre unos y otros, ya que a algunos se les podía ver en su rostro y carácter la dulzura de haber integrado bien sus vidas y que estaban en paz; sin embargo, en otros se podía ver su amargura, enfado, rabia, de un carácter que no habían sabido gestionar, ni asimilar bien su vida, sus emociones y sentimientos, sus experiencias vitales, y esto les ha llevado a tener una personalidad irascible, amargada, por no haber entendido, comprendido y perdonado. Esta experiencia me enseñó mucho porque comprendí entonces que una buena vejez dependía de haber sabido asimilar y gestionar bien tu vida.




    Ahora recuerdo que de mi primer sueldo en la Administración, que recibí en abril de 1982, la mitad del mismo se lo entregué a las Hermanitas de la Caridad de un asilo de ancianos situado al lado de mi casa, en la que vivía con mis padres y hermanos, y desde uno de sus balcones veía el patio de ese gran asilo de ancianos en Jaén.




    Introduje el dinero en un sobre y se lo entregué a mi hermano pequeño, que por aquel entonces tenía doce años. Le dije que lo llevara al asilo y lo entregara. A su vuelta me contó que llamó al timbre y le abrió una monja hermana del asilo. Él le dio el sobre y le dijo: «Traigo esto de parte de mi hermana Belén que ha cobrado su primer sueldo». Mi hermano Rafa me contó a su vuelta que la hermana abrió el sobre y cuando vio el dinero y lo contó puso cara de asombro y sorpresa. Era un buen sueldo.




    Esa fue mi primera donación importante a la edad de veintidós años. Lo hice de tal agrado y con tanto agradecimiento a la vida por ese trabajo en la Administración. Me sentía tan agradecida que esa fue la manera que encontré de devolver parte de lo que había recibido.




    Entré a trabajar en la Consejería de Salud con el Gobierno de UCD en la Preautonomía, ya que entonces las consejerías se encontraban en algunas provincias. El consejero de Salud era de Jaén y allí estaba su sede.




    En noviembre de 1982 Felipe González ganó las elecciones y con ello mi vida iba a cambiar drásticamente, ya que ahora con este nuevo Gobierno las consejerías se concentraban todas en Sevilla. En diciembre de 1982 me trasladé a vivir a Sevilla y empezó una nueva vida para mí, en la que me independicé de mis padres y cambié de ciudad, de amigos, de todo. Se me abrió un nuevo mundo del que disfruté mucho con esa edad. Los preautonómicos empezamos a trabajar en las consejerías. Éramos pocos. Comenzaron a descentralizarlo todo del Gobierno central y nosotros fuimos los creadores de todo eso. Nos volcamos a trabajar con alegría, con mucha motivación por todo lo que eso suponía. Fue una época gloriosa en la Junta de Andalucía.




    Cuando me trasladé a Sevilla compartí piso con una amiga, Trini, que también era de Jaén y trabajadora de la Junta de Andalucía. En esos años que viví en ese edificio en un tercer piso, residía también en el mismo, pero en el sexto piso, Pablo, que por aquel entonces no conocía, aunque estoy segura que me lo encontré en más de una ocasión en el portal o en el ascensor. A Pablo lo conocí en el año 1998, cuando ya hacía muchos años que yo ya no vivía allí, ni él tampoco, y años más tarde se convertiría en mi marido.




    Eso, desde luego, no fue una casualidad. No nos conocíamos, pero nuestras energías estaban muy próximas y cercanas, pues aunque yo viviera en el tercero y él en el sexto nuestras energías estaban en continuo contacto. Esa coincidencia fue la ley de la atracción y el destino, sin lugar a dudas.


  




  

    1993




    Revivo el recuerdo de una vida pasada en la que me veo corriendo muy deprisa y con mucha ansiedad, ya que estoy siendo perseguido por muchos perros que pretenden cazarme.




    Soy un hombre negro y estoy en Madagascar. Recuerdo mi vida hasta el día de hoy. Soy feliz en conexión con la naturaleza. Miro a un amigo con el que he crecido, lo miro a los ojos y reconozco en él a mi amiga Araceli de esta vida. Amiga desde muy jóvenes y con la cual sigo manteniendo amistad al día de hoy.




    Mi vida está a punto de cambiar y con ella mi tranquilidad y felicidad se esfumarán para siempre.




    Soy alcanzado por los perros que me cazan para ser llevado como esclavo a América, donde permanecí para el resto de mis días.




    Veo cómo fue mi vida, cómo nos trataban, cómo violaban a nuestras mujeres e hijas y doy un desolador y desgarrador grito de dolor.


  




  

    1996




    Practico la técnica de renacimiento desde el año 1993, aunque no me formé como renacedora profesional hasta 1998. Un día respirando en la bañera llena de agua caliente con un tubo de buceador aprendí a hacer la respiración adecuada para poder realizarla con total seguridad. Conecté con la muerte de una vida pasada en que de pronto me veo quemándome en una hoguera. Allí estaba en la plaza del pueblo siendo quemada por bruja.




    Miro a mi alrededor y veo a muchas personas, las reconozco a casi todas ya que es gente a las que he ayudado mucho abriéndoles caminos de luz y aportándoles conciencia para su evolución y entendimiento. Ahora, llevados todos por el miedo e hipocresía colectiva, deciden condenarme por bruja sin reconocer lo mucho que aporté a sus vidas.




    Hay un hombre entre ellos que es el que me ha denunciado y condenado. Lo ha hecho por celos, por lucha de poder y porque su entendimiento es más primitivo que el mío y no alcanza a entender ciertas verdades superiores, ya que está condicionado por las estructuras eclesiásticas del control de almas.




    En estos momentos de mi vida no conozco a este hombre, pero lo conocí en el año 2014 y él, al conocerme en esta vida, siguió condenándome y juzgándome sin piedad y sin motivo alguno.




    Sólo las armas del perdón y del amor usé en mi defensa a través del silencio para neutralizar estas energías entre los dos, ya que me ha estado condenando a través de muchas vidas.


  




  

    1998




    Desde mi separación hasta la fecha estuve sola, volcada en mi recuperación y en mi hija. Llevaba ya diez años de arduo proceso personal de transformación y toma de conciencia cuando en mayo de 1998 conocí a Pablo (militar, teniente coronel del Ejército de Intendencia y un poco después ascendió a coronel). Lo conocí porque una conocida me encargó que le hiciera a Pablo una carta astral, ya que quería hacerle ese regalo. Quedé con él para hacerle la lectura de la carta natal y dos meses más tarde empezamos una relación. Tras diez meses de relación, en marzo de 1999 puse fin a ese vínculo a pesar de estar muy enamorada, ya que él no se comprometía a mantener una relación formal. Dejamos de vernos hasta que dos años más tarde la retomamos, el 2 de febrero de 2002, día de la Virgen de la Candelaria, día de la luz, día de la Energía Crística.




    Siempre le dije: «Los astros te trajeron a mí».




    En agosto de 2008 me retiro en una casa rural durante un mes para formarme como renacedora profesional junto a un grupo de personas. Un día, observando el fuego de una hoguera, el Maestro Jesús me dice: Abre los ojos, abre los ojos y mira. Acto seguido tengo una visión de una vida pasada, donde fui una india norteamericana y vivía en un poblado junto a mi tribu. Era joven, mi abuela conocía todas las plantas medicinales y con ellas sanaba a las personas cuando lo necesitaban. Ella me enseñó los secretos de las plantas. Además, me gustaba hacer vasijas, cacharros y artilugios de barro. Mi padre en esta vida era Pablo y sentí cómo lo amaba. Recordar esta vida fue muy importante para mí, pues pude sentir la inmensa conexión de esa india que era yo, la conexión con la fuente original, con la naturaleza, con la vida, con todo y con todos, no sentía separación alguna, ni me sentía dividida, y esa sensación de unidad fue una semilla que quedó en mí para que recordara esa sensación y la buscara para vivirla en lo cotidiano de mi vida.




    Siendo esa india me casé, tuve una hija con la que me sentaba a orillas de un río a observar el agua correr y fluir. Cuando murió mi padre, a pesar de amarlo muchísimo, no sentí apenas dolor, ya que no sentí separación.




    El recuerdo de esta vida lo he tenido en estos precisos momentos porque hace poco que he conocido a Pablo y él era mi padre en esa vida. Conocerlo me ha ayudado a recordar. También recordé por esos días que Pablo era la reencarnación de mi abuelo materno, Domingo, al que no conocí en esta vida, ya que murió cuando mi madre tenía 12 años. Unos años más tarde cuando lo presenté a la familia e íbamos a casa de mi madre, ella me dijo que yo ya sabía lo que le gustaba a Pablo, era igual que mi padre. Esto para mí fue una confirmación de que realmente era la reencarnación del padre de mi madre.




    A lo largo de esos dos años, antes de retomar la relación con Pablo, mi vida transcurría apenas sin salir de casa. Antes solía quedar con mis amigos, recibir llamadas telefónicas de personas que me contaban sus cosas, las escuchaba, les aconsejaba, pero supe que debía cerrar esa espiral de mi vida y de amigos que hasta ahora había mantenido, centrar toda mi energía en mí, pasar un período de silencio, de aislamiento y recogimiento para que el cambio pudiera darse y la espiral se abriera a otra frecuencia. Como es natural me costó hacerlo. Soltarlo todo cuesta, pero sabía que era la única forma. Estaba volcada en la meditación y el silencio para entender, para cambiar mi frecuencia. Sabía que si no lo hacía nada cambiaría y había llegado el momento de hacerlo. No voy a negar que se me hizo largo, pues este período de mi vida de aislamiento duró dos largos años hasta que todo empezó a cambiar y abrirse.




    Fue una etapa dura en la que lloré mucho en la soledad y aislamiento por elección propia. Conecté con mi sufrimiento y dolor profundo, conecté con memorias de vidas pasadas y descubrí que en el inicio de la adolescencia había sido abusada sexualmente. Conectar con un recuerdo olvidado tan doloroso no es fácil. Hay que volverse a enfrentar con el suceso y revivir el trauma, la experiencia dolorosa y el miedo. Fue un regalo poder hacerlo consciente.




    Como es natural este trauma no se queda tan sólo en el suceso de abuso, va mucho más allá porque para una niña es un hecho desolador en el que sabes que no puedes decir nada, pues no van a creerte y el chakra de la expresión se te bloquea. La vergüenza, la culpa, el miedo y la desconfianza se apoderan de ti, no te sientes protegida ni apoyada en la vida, te sientes sola ante la adversidad. A cambio se te desarrolla la alerta, la percepción, aprender a escudriñar y acechar energéticamente todo lo que sucede antes de que llegue, a no mirar lo aparente, sino lo oculto, a saber distinguir más allá de lo físico. Es la supervivencia.




    Cuando le dije a mi madre que había sido abusada, lo olvidó al instante, y cuando un par de años más tarde se lo volví a decir me dijo que ella no iba a entrar en mi juego. Le respondí que no era precisamente yo la que jugué. No quería asumir su responsabilidad en todo lo sucedido. Aún hoy sigue sin asumirlo, pero tampoco pretendo ya que lo haga.




    Ahora ya todo está perdonado, comprendido e integrado en mí.




    Durante este tiempo fui visitada por muchos seres de luz y maestros de luz que me guiaron y me enseñaron, me consolaron, me hablaron, empezaron a prepararme y se me despertaron los sentidos a un nivel más profundo, la percepción y visión interna se me desarrollaron cada vez más y con ello también el don de la sanación.




    Como quería mantener el sentido común y los pies en la tierra los puse a todos a prueba para saber que eran seres de luz y que todo era cierto y con ello me ponía a prueba a mí misma también.




    Me visitaban muy a menudo el Maestro Jesús y María Magdalena. Ella me hablaba y me decía que mi misión en el futuro tendría que ver con la nueva energía femenina. En varias ocasiones me sanó y hubo un día que me dio un huevo blanco. Este está relacionado con el alma. Tenemos un aura que envuelve nuestro cuerpo físico que tiene forma de huevo y este aura la conforman una serie de cuerpos energéticos y sutiles: el etérico, el emocional, el mental, el astral, el angelical o celestial, y el cuerpo causal y divino.




    También venían a menudo la Divina Madre y otros maestros y seres luminosos.




    Mi conexión con la India por otras vidas es muy fuerte. Este país ha sido el foco espiritual más poderoso del planeta en la era de Piscis y aunque en el presente se ha trasladado también a Sudamérica, lo sigue siendo. Allí hay seres y maestros muy elevados, tanto que la mente racional de los hombres del mundo moderno no alcanza a entender lo que estos seres son y transmiten.




    Es por eso que en estos años me visitaban continuamente Babaji, Yogananda (encarnación del amor) y Sri Yukteswar (encarnación de la sabiduría).




    Hay una fotografía de Paramahansa Yogananda titulada «La última sonrisa», la cual tengo enmarcada en mi casa. Esta fotografía fue hecha a Yogananda una hora antes de su mahasamadhi (el abandono definitivo del cuerpo realizado de forma consciente por un yogui) el 7 de marzo de 1952, en un banquete celebrado en Los Ángeles (California) en honor al embajador de la India.




    Su sonrisa, plena de amor, parece ser la bendición de despedida del maestro a sus millones de amigos, estudiantes y discípulos. Aun cuando sus ojos se encontraban contemplando ya la eternidad, su mirada irradiaba una profunda comprensión y calor humano.




    La muerte no tuvo poder desintegrador alguno sobre el cuerpo de este incomparable devoto del Señor, el cual manifestó un extraordinario estado de inmutabilidad (autobiografía de un yogui).




    Sri Yukteswar, un alto ser espiritual fuera de lo común, fue el maestro de Yogananda y estos y otros yoguis y avatares, como también lo fue el Maestro Jesús, fueron discípulos a lo largo de los tiempos de Babaji, que es un ser inmortal, es un avatar de avatares. Avatar significa el descenso de la divinidad al cuerpo físico. Él ayuda a los profetas a llevar a cabo sus misiones, por eso Yogananda lo calificó como gran avatar y yo doy fe de ello.




    Él está unido al Cristo y ayuda al planeta en su elevación y ascensión.




    Yogananda dijo que el estado espiritual de Babaji está más allá de la comprensión de las mentes humanas, y yo después de haber estado con Babaji en muchísimas ocasiones, manifiesto lo mismo.




    Babaji sigue vivo y presente en el Himalaya, donde puede verse, así como en los Andes y lugares estratégicos de Sudamérica.




    Después de ser una ávida lectora y de hacer cursos uno detrás de otro durante años, tomé la decisión en estos dos años de retiro, por los que por decisión propia transité, de no volver a hacer cursos y después la de no leer más libros. Sentía que debía de sacar mi sabiduría interior y conectar sólo conmigo y la fuente, recuperar mi memoria original y por eso nada debía interferir. Tanta lectura me estaba volviendo tonta, me programaba y cuadriculaba y yo quería ser libre, genuina y estar realmente conectada para traer aquí lo que era para mí y no copiar nada ni a nadie, sino lo que era único e inigualable porque era lo verdaderamente mío.




    Quiero que se entienda en el contexto que digo esto, pues sé que la lectura y la formación son importantes e imprescindibles, pero hay que saber en qué momento parar y dejar de ser mentales para experimentar, asimilar e integrar. Todas las herramientas son válidas, pero no para siempre. Se debe saber cuándo hay que soltarlas para poder avanzar e ir más allá, si no quedas estancado, prisionero.




    A lo largo de esos dos años recordé que en la época de la Revolución francesa fui Elsa, una joven aristócrata, de pelo castaño y atractiva. Pertenecía a la más alta aristocracia de Francia en aquella época en la que conocí y fui amiga de María Antonieta, reina de Francia y de Navarra. En esta vida he conocido a la mujer que fue María Antonieta. Al hacerle una sanación y recordando ella aquella vida, pude sentir que cuando la ejecutaron su máximo dolor y preocupación al dejar este mundo era dejar solos a sus hijos.




    Siendo Elsa conocí a un militar francés del que me enamoré, pero en las revueltas de la Revolución francesa lo mataron. Este militar fue Pablo en aquella vida. Jamás me repuse de su muerte, jamás lo superé, entristecí de amor y nunca me casé. Viví sólo hasta una mediana edad. No quería vivir. Me dediqué a buscarlo por el mundo de entre los muertos para poder comunicarme con él, y es así cómo desarrollé la habilidad de verlos y comunicarme con ellos. Habilidad que me traje a esta vida.




    En una meditación viajé a mi casa interna. Visité todas las habitaciones de mi subconsciente. Esto lo hacía a menudo, pero este día vi cómo todo estaba bien, pero en el desván encontré un baúl perteneciente a Elsa, baúl que llevaba en mi subconsciente pendiente para sanar en esta vida. Lo abrí y vi dentro su ajuar y su vestido de novia sin estrenar. Elsa se quedó con el vestido de novia para casarse, pero su novio jamás volvió y murió, y todavía la Elsa que había en mí lo estaba esperando y ese vestido de novia estaba en mí para poder ponérmelo y cumplir con mi anhelo. Consciente de lo que ello simbolizaba, lo saqué del baúl, lo colgué en una percha, abrí las ventanas para airearlo y que le diera el sol y así lo dejé.




    Ese militar era Pablo en otra vida y tenía pendiente esa boda con él. Es por eso que supe que me casaría ahora en esta vida con él porque era un anhelo muy profundo que quedó pendiente, porque estaba enamorada de él y porque sabía que me quería, pero estaba en estos momentos liberándose de sus bloqueos y miedos. Yo estaba abierta, entre otras cosas, porque tenía conciencia de todo, pero éramos dos personas de mundos diferentes. Muy diferente debíamos encontrar el punto de encuentro, ya que nuestro destino más elevado era nuestra unión.




    El 9 de septiembre de 2001 un gran ser luminoso vino a visitarme y me dijo: En febrero. Intuí que se refería a que Pablo y yo retornaríamos la relación ese mes, pero no lo sabía a ciencia cierta, tenía dudas.




    El 11 de septiembre de 2001 fue el atentado de las Torres Gemelas. Cuando vi en la televisión cómo sucedía todo y cómo las torres se derrumbaban con muchísimas personas, lloré desconsoladamente, pero ya no lloraba por el suceso en sí y por todas las personas que murieron. En esos momentos viendo la caída de las torres comprendí que era el arquetipo de la torre y de la torre de Babel. Era el inicio de la caída de un imperio, de unos sistemas y todo eso me iba desgarrando por dentro. Supe ese día que todo había caído en mi mundo también y que era el inicio del fin de todo mi pasado y que faltaba poco para mi unión con Pablo y el comienzo de un nuevo ciclo en mi vida.




    La madrugada del 5 al 6 de enero de 2002, la noche de los Reyes Magos, mi padre murió a pesar de tener un cáncer desde hacía ocho años. Estaba bien, murió de pronto y sin esperarlo. Él sufría y hacía tiempo que quería irse, pero había situaciones familiares que lo ataban. Fue un regalo para él, y así lo entendí yo. Se fue sin hacer ruido, sin molestar a nadie, tal y como vivió.




    Un ser muy especial que vivió desapegado de todo. Jamás llevaba dinero encima porque no consumía nada externo. Vivió sanando y curando a los demás y cuando se jubiló y dejó de sanar, él enfermó.




    Del 5 al 7 de enero todos los años la puerta del cielo se abre y es por eso que sigo escribiendo la carta a los Reyes Magos pidiendo aquello que deseo liberar y aquello que quiero alcanzar. La puerta del cielo se abrió y mi padre se fue y así pudo llegar al cielo directamente.




    Mi padre vino al mundo un 24 de junio, la noche de San Juan, cuando la puerta de la tierra se abre y los hombres jugamos a ser dioses, pudiendo liberamos, y se fue la noche de Reyes cuando la puerta del cielo se abre para alcanzar el cielo directamente. ¡Qué alma más grande! Te quiero, papá.




    El 2 de febrero de 2002, día de la Virgen de la Candelaria, día de la luz, recibí una llamada de Pablo diciéndome que quería hablar conmigo y todo empezó de nuevo y mi vida cambió drásticamente a partir de entonces: nuevos amigos, nueva vida y costumbres, todo nuevo. Entré en el período más próspero que hasta entonces había conocido.




    Siempre supe que volveríamos a estar juntos, pero había que hacer un trabajo personal para que se pudiera dar todo ese cambio.




    Al año de retomar nuestra relación, mi hija y yo nos fuimos a vivir con él y a los dos años de vivir juntos, un Jueves Santo de la Semana Santa de ese año, el 24 marzo de 2005, nos casamos.


  




  

    
14 DE ENERO DE 2001.
 «ELSA, CONTENTA,


    ME DA LAS GRACIAS»





    Medito y tengo la siguiente experiencia: Estoy en una cabaña en la playa en la que vivo, llego a una sala en la que hay un piano que toca un mago adivino, saludé al Maestro Jesús que se encontraba allí también, me quitó los zapatos y descalza salgo a pasear con Jesús a la playa. Estaba atardeciendo. Paseo relajada cogida de su brazo. Empiezo a ponerme muy contenta y empiezo a bailar y levanto el brazo derecho hacia arriba. Contenta, bailo y bailo cogida de su brazo diciendo: «He sido bendecida». Y de pronto me convierto en otra mujer. No me lo esperaba. Me quedé sorprendida. Es una mujer muy conocida por mí. Hace siete años que la vi por primera vez cuando me iba a la cama y cerraba los ojos y veía su cara con una pamela de paja adornada con flores, joven y atractiva. Dos años más tarde la volví a ver. Estaba ella de espaldas. La veía de cintura para arriba, con su gran pamela de paja elegante con flores. Giró su cabeza y me miró. Era ella, Elsa, era yo.




    Años más tarde de mi primera visión de Elsa, y después de haber conocido ya a Pablo y en el período de nuestra separación antes de nuestro reencuentro, la volví a ver y comprendí que una de las tareas que había traído a esta vida era encontrarle, y que ese hombre del pasado era hoy, en el presente, Pablo, militar también en esta vida y que por fin había vuelto de la guerra, ya que en la vida pasada en la que yo fui Elsa y él un joven militar francés, muerto en la Revolución francesa, al que me quedé esperando y que nunca regresó, y al yo comprender que estaba aquí otra vez, Elsa apareció hoy, me miró, estaba contenta y me dio las gracias. Cuando comprendí que era ella y por lo que estaba allí, una emoción se apoderó de mí y lloré. Una emoción guardada desde otra vida que aquí y hoy he liberado.




    Elsa esperaba su regreso desde entonces, desde aquella vida, y ahora por fin está volviendo. Me lo he tenido que trabajar a base de bien con la ayuda de muchos y él también, y por fin mi alma sabe que ya está de vuelta y Elsa, que forma parte de mí, esa mujer que está en mí, que es la parte de mí que esperaba su regreso, se ha alegrado y emocionado conmigo. Ha resuelto la pena que arrastraba y que me acompañaba a esta vida, a la que he venido entre otras cosas a resolver y a ganarme lo que tanto esperé y que me pertenece, porque así estaba en mi destino y porque así lo programamos los dos. Así lo pactamos antes de encarnar en esta vida.




    Cuando me liberé de tanta emoción, la miraba. Mientras tanto yo seguía andando del brazo de Jesús. ¡Me alegraba tanto de verla y verla tan contenta! No podía creer lo que estaba sucediendo y yo no paraba de decir: «Mírala, mírala...» Ella me lo agradece, ella que soy yo, esa yo que completo en mí hoy.




    Entro de nuevo en mi casa de la playa, que es mi casa interna, que es también su casa, pues ella forma parte de mí, somos una, se vistió de novia, está guapísima y radiante, la abrazo y las dos estamos tan contentas, y le digo que nos vamos a casar.




    Mi alma está contenta y por fin se libera de una emoción y pena bloqueadas en mí a lo largo del tiempo y del espacio.




    Elsa se quedó con ese anhelo y pena que no pudo superar en aquella vida con el vestido de novia preparado. Él a su vez murió joven, enamorado y pensando en ella. Todo esto quedó pendiente en los dos.




    Los milagros existen, no me cabe la menor duda. Hay algo más grande que nosotros mismos que mueve los hilos de tal forma que hace posible que cosas así sucedan en nuestras vidas. Si nosotros nos abrimos y dejamos que nos guíen no me cabe la menor duda de que es cierto que cuando una persona tiene un deseo y anhelo y lo desea con mucha fuerza es porque es algo que ha venido a tener, a vivir y, por tanto, hay toda una confabulación en el universo entero para que esa persona se alinee con ello, para que todo eso pueda darse y lo consiga, si está dentro de su plan de vida, de su propósito divino.


  




  

    7 DE MAYO DE 2001




    Medito. Me veo en una playa, llevo en brazos a un niño, voy andando y veo aterrizar una nave luminosa que llega de Sirio. De ella se baja una mujer morena, tiene la apariencia de una mujer del Antiguo Egipto, viene andando hacia mí y me dice: Lo que tú vas a hacer es sanar. Acuérdate de tus días en Egipto y de cómo las gentes venían a ti para sanarse. Acuérdate de los papiros que escribiste sobre curación, medicina y sanación». Me dio un papiro que yo misma escribí hacía tanto tiempo para ayudarme a recordar.




    En el momento en que cogí el papiro me puso una corona en la cabeza con doce estrellas tal y como tienen muchas vírgenes y me llené de luz. Me asombré de verme tan radiante. Me dijo que tendría una vida pública, que ellos estarían en todo momento conmigo, y también me dijo:




    «Crearás una nueva escuela, un nuevo orden».




    Los papiros que te llevaste, los que se pudieron salvar en el hundimiento de la antigua Atlántida, búscalos, sácalos, estúdialos, tienen información. Cuenta hasta tres y escupe y al unirse tu saliva con la tierra, la tierra temblará y se abrirá y podrás recuperarlos la noche de San Juan, que es la noche en que la puerta de la tierra se abre.




    Veo ahora al Maestro Jesús vestido de blanco con el Sagrado Corazón palpitando en su pecho. Está con los brazos abiertos, me acerco a Él y le beso los pies y le digo: «Maestro, a tus pies». Él me coge de la mano y nos montamos en una especie de algo indescriptible que anda muy deprisa a través de un túnel. Hemos llegado y nos sentamos bajo un árbol cogidos de la mano. Jesús me muestra un camino por el que de pronto veo andando a muchas personas cansadas. Algunas iban con la cruz a cuestas deseosas de encontrar la salida de ese camino hacia otro más alegre y luminoso y Jesús me dice: Llegará un día en que ese camino desembocará en un lugar en el que tú estés para ayudar a muchas personas a salir de él y así poder liberarse. Tú abrirás el corazón de muchas personas. Tu corriente eléctrica emanará de la pluma del mensajero divino.


  




  

    19 DE JULIO DE 2001




    Un gran ser muy luminoso se presenta ante mí. Me da unas piedras circulares con inscripciones, las lanzo al aire y empiezan a girar y a dar vueltas a mi alrededor y todas ellas a su vez formaban un círculo que me rodeaba, al mismo tiempo que el circulo sube y baja abriendo un vórtice.




    Y dentro de esa esfera siento mucha actividad en el primer chakra. Empieza a vibrar todo mi cuerpo y comienzo a ver cómo todo cambia. Hay dentro de ese círculo una gran aceleración vibratoria y todo desaparece, y la casa se vuelve redonda y el suelo blanco. La veo ahora por fuera y es un palacio de cristal transparente, brillante, con una gran cúpula central por la que entra luz que desciende desde lo más alto. Todo por dentro es blanco brillante y al fondo una gran puerta de cristal desde donde se ve un gran jardín, todo verde con una gran vegetación muy bien cuidada y una fuente en el centro con chorros de agua cristalina sanadora con gran vibración. Me doy cuenta de que estoy en una ciudad de luz.




    Me percato perfectamente de que este es el lugar al que conduce el camino al que se refiere el Maestro Jesús.




    Aunque por aquel entonces ni imaginé que este sería el lugar donde yo estaría. Ahora puedo decirlo, pero entonces no comprendí, ni supe que era la Ciudad de Luz de Fátima. Aún no se me había revelado mi destino y misión en Fátima, pero ya se me empezaba a preparar.


  




  

    4 DE ENERO DE 2004




    Viene a verme Paramahansa Yogananda y me dice: Estoy al tanto de todos tus progresos y han sido muchos, vengo a ayudarte y a decirte cual será tu lugar en el mundo. Camina despacio, pero despierta, hay un lugar para ti, un vacío sin precedentes. Tengo una grata sorpresa: «la alegría».




    Soy feliz al verte reír, soy feliz contigo, estoy contigo y tengo fe en ti. Sé que puedes.




    Hoy se cumplen diez años de tu primera gran iniciación, ¿recuerdas? Voy a alumbrarte para que tú alumbres e ilumines. Voy a saciarte para que tú sacies. Voy a darte pan para que tú alimentes.




    Vengo a influir en tu vida. ¿No querías un amigo?, pues aquí lo tienes, aquí me tienes.




    Paramahansa Yogananda estuvo durante esos dos años en los que estuve recluida del mundo continuamente a mi lado, guiándome, inspirándome. Gracias, maestro Yogananda, un yogui en la vida y en la muerte.




    Viaje a Perú: Perú sagrado, majestuoso, poderoso, mágico




    En el año 2005, después de muchos años de trabajo personal, de búsqueda interna que empecé siendo aún muy jovencita en los años ochenta, tuve una crisis profunda, una fuerte removida y sacudida interna. No me sentía bien y tenía una gran ansiedad. Este estado no me dejaba llevar una vida normal. La ansiedad sobre todo estaba en la zona del timo, el esternón, que es donde está la sede del alma y el alto corazón, donde se encuentra toda la información de nuestro programa y propósito de vida. Es aquí donde habitan nuestros más altos y profundos deseos y anhelos. Si queréis saber algo de vosotros, de vuestra misión en la vida, es en esa zona donde hay que mirar, donde hay que poner la atención para conectar y saber.




    Sentía una gran ansiedad, un gran ardor en la zona del alto corazón, era puro fuego, no me sentía bien, tenía miedo, estaba queriendo aflorar algo de muy dentro que se activó.




    Durante todos estos meses no pude llevar una vida normal y esa ansiedad hacía que cerrara la garganta. Me costaba tragar los alimentos, con lo que perdí bastante peso, y es que ya no podía tragar más ciertas cosas y maneras de vivir. Mi alma me pedía un cambio.




    Fui al médico para hacerme pruebas de todo tipo y cuando recibí los resultados y comprobé que no tenía absolutamente nada, tomé conciencia de que era un proceso del cual debía salir yo sola, comprometiéndome a sacar eso que estaba queriendo llamar mi atención en el timo.




    Empecé a practicar durante horas la meditación, yoga y respiración, de recapitulación, y un buen día del mes de agosto del 2005, desde mi timo se abrió esa memoria marcada en mi pecho y salió de mí como un volcán y no pude parar de llorar durante más de una hora. Me decía a mí misma: Tengo que ir a Cuzco, debo viajar a Cuzco. Sentí una nostalgia muy grande y profunda por ese lugar que no sabía ni donde se encontraba. Me dolía en el alma (luego supe que había vivido en Perú otras vidas). Hasta entonces no había oído hablar jamás de Cuzco y jamás había deseado ir a Perú (mi alma pertenece al alma grupal de los chamanes, de los hombres y mujeres medicina conectados a la Pachamama, a la Madre Tierra).




    Cuzco es la capital del antiguo imperio inca, donde una vez estuvo presente y para que todos pudieran verlo y sentirlo el disco solar, que con la caída de este imperio en la conquista de los españoles, se lo llevaron a la Ciudad Intraterrena para salvaguardarlo. El disco solar es un conmutador energético como el Arca de la Alianza. Es un disco acumulador de energía del sol, de energía del Padre, de información de alta vibración.




    Cuzco tiene forma de puma, animal sagrado para los incas, y esto se puede ver perfectamente en vista aérea.




    Delgada y extenuada por el proceso tan intenso por el que estaba atravesando de cambio de frecuencia, preparé el viaje a Perú. Durante todo este tiempo mis guías se comunicaban conmigo, me hablaban y empecé a comprender que de alguna manera mi alma estaba ligada a esa poderosa tierra y que me estaba esperando, pero tenía un profundo miedo, pues no llegaba a comprender lo que realmente pasaba y no podía vislumbrar la globalidad de toda esa experiencia por la que estaba atravesando.




    El 25 de noviembre llegué a Lima y antes de acostarme esa noche, y siguiendo las costumbres de los sabios de esta tierra, hice tal y como había aprendido, una ofrenda a la Madre Tierra, a la Pachamama. Usé para ello cinco hojas de coca, semillas, un caramelo y chocolate y pedí permiso para transitar por esa tierra, y trabajar a nivel espiritual en Cuzco y el Valle Sagrado de los incas.




    Cuzco se encuentra a tres mil cuatrocientos metros sobre el nivel del mar.




    Para mí venir aquí a esta poderosa tierra era toda una iniciación. Las iniciaciones sirven para superar el miedo y para desarrollar fortaleza espiritual. Después de una iniciación siempre hay desafíos, se te pone a prueba, la vida te coloca esas experiencias por delante para que puedas vivirlas y superarlas, liberarlas, etc.




    Visité distintos lugares de poder donde la energía es muy potente. Lugares usados por los antiguos incas para hacer ofrendas y ceremonias sagradas, para hacer conexiones con el cosmos, con la fuente, con uno mismo. Empecé oyendo misa en la catedral de Cuzco ante el Cristo de los Temblores. La catedral de Cuzco, además de ser un lugar sagrado, fue construida en un centro energético muy poderoso de la tierra.




    A continuación fui a la montaña femenina de la Ñusta, que significa sacerdotisa en quechua, donde me libero de la energía que ya no me sirve del pasado y se la ofrezco a la Pachamama. Me emociono, ya que siento una energía muy especial y poderosa. Hago ofrecimientos de hojas de coca a los apus. Para ellos la coca es una planta sagrada que usan en sus rituales, ofrendas, sanaciones, lecturas adivinatorias y para masticar contra el mal de altura.




    Los apus son las energías de las montañas de la inmensa, majestuosa y poderosa cordillera andina. Los espíritus sagrados de las montañas son doce, los apus más importantes de la cordillera andina de esta zona. Muchos chamanes, maestros y personas sensibles y sensitivas hablan con estos espíritus y se comunican con ellos, y a través de ellos reciben consejos y mensajes. Hay distintas jerarquías de apus según su fuerza y poder.




    Ahora voy a otro lugar de una montaña donde se trabaja con la energía del sol (Inti), la energía masculina. Te limpia las energías y las ofreces a la Madre Tierra para que ella las absorba y le sirva de alimento. Siento la energía del sol.




    Aprendo a trabajar con el cosco. El cosco, según ellos, es nuestro principal centro energético situado en la zona del ombligo. El cosco es nuestro estómago energético espiritual. Abrimos nuestro cosco igual que abrimos nuestra boca para ingerir alimentos, pero para ingerir o transmutar energía fina o pesada, sutil o densa.




    En uno de los lugares de poder, abrazo a un árbol invocando la fuerza y la energía de nuestros ancestros, porque es así. Si nos conectamos con nuestros ancestros ellos son los que nos dan la fuerza, y esto lo hacen a través de la naturaleza. Están absolutamente conectados con la naturaleza y con la Pachamama y a través de ambas conectan con todo y con todos.




    Voy a la cueva de las Serpientes. Esta cueva tiene en el suelo tallado un puma y en la entrada a la derecha hay talladas dos serpientes, una entrando y otra saliendo, que simbolizan que una vez que entras, sales siendo otra persona renacida, ya que en esta cueva se dejan los traumas y experiencias pasadas. Entro y me siento en una piedra y por una pequeña abertura arriba entra la luz y me da directamente en la cabeza. Tengo una visión de un conflicto personal y cómo se libera este karma. A continuación veo cómo entro en el útero de mi madre y acto seguido me veo como un cóndor grande volando con un cóndor pequeño encima.




    Voy ahora al lago Waipu, que es una puerta dimensional y cuentan que en el fondo del lago vive uno de los maestros avatar inca. Tiene la misión de limpiar «mucha» energía pesada, la energía negativa del planeta.




    Le pedí que limpiara mi energía. Él planta en tu corazón una semilla para que germine.




    En este lugar tuve la siguiente visión: veo el fondo del lago y dentro de sus aguas se abre una puerta de la que sale una inmensa luz dorada.




    Profecía andina




    En los Andes existe una profecía que habla de la promesa de una edad dorada que es la época en la que nos hallamos, en la que nos encontraremos con nosotros mismos, durante la cual podremos adentrarnos con mayor plenitud en nuestros cuerpos energéticos y poner de manifiesto en la tierra unos niveles de consciencia fantásticos. Es el reencuentro con nosotros mismos.




    Machu Picchu




    La ciudadela y santuario del Machu Picchu, uno de los siete templos solares de la tierra, es impresionante. Cuando estás ante esa inmensidad no tienes más remedio que quitarte el sombrero y saludar a todo ese despliegue de energía, que todavía se puede sentir, de ese pueblo inca que lo habitó, porque sigue viva y ha permanecido viva a lo largo de estos siglos esperando el resurgir de esas tierras y de su gran legado del que ahora nos vamos a alimentar todos, porque esa Pachamama y esa energía femenina resurgiendo con todo su poder y esplendor es lo que nos va a sanar, liberar y transformar.




    Pude ver allí a nivel energético una cúpula acristalada que abarca todo el santuario del Machu Picchu y corredores internos y túneles que van hacia ciudades intraterrenas. Esto también lo he podido ver en más lugares de Perú, por ejemplo, en el lago Titicaca.




    Templos solares




    Los templos solares fueron construidos y honrados como espacios sagrados. En ellos se celebraban ceremonias sagradas y son lugares donde se siente con más facilidad la conexión con el alma, con las memorias perdidas de otras vidas y con las memorias con las que te hace falta conectar para obtener información para esta existencia, con la información de tu programa de vida.




    Siguen manteniendo conexión sagrada con la tierra, con los habitantes, con el sol y con la energía del Padre.




    Valle Sagrado de los incas




    Como su mismo nombre indica es sagrado por la gran energía de la tierra, por los códigos sagrados grabados en las piedras y por su gran poderío capaz de sanar, transmutar y conectar a todo aquel que transite por sus tierras.




    Piedras. Los incas sabían que su civilización terminaba y los más conectados sabían que su legado resurgiría llegado este tiempo profetizado y que todo se volvería a activar, así que dejaron grabados en las piedras códigos energéticos. Ellos sabían cómo hacerlo. Grabaron la información para que quien visitara estos lugares, y al entrar en contacto con ellas, les despertaran sus códigos y los reconectaran con su alma, sus orígenes divinos, con las estrellas, con sus memorias, y recordaran quiénes son para conectarse con los códigos de la nueva tierra y les activaran el ADN del nuevo hombre para removerlos, despertarlos y sanarlos.




    Muchos de ellos entraron en los mundos intraterrenos y/o pasaron a otra dimensión, pues se abrieron las puertas de acceso para los que estaban preparados (Arca de Noé). Sabían que los españoles iban a llegar y que su ciclo había terminado.




    En este lugar tuve muchas experiencias. Contaré que en Ollantaytambo, en Pisac, en un punto en concreto de mucho poder energético portando en mis manos piedras y hojas de coca, de pie en aquel lugar sagrado, escuché una voz que me dijo: Ñusta del norte. Los andinos llaman ñusta a las energías femeninas de las montañas y también a una sacerdotisa del quinto nivel de conciencia y visualizo cómo en ese preciso momento tengo una fusión de yoes.




    Regreso a España




    Este viaje a Perú fue muy transformador y nunca volví a ser la misma. En todo momento supe que mi alma pertenecía a esa tierra y que esa tierra me pertenecía de alguna manera. Sabía que volvería, pero no cuándo. Dos años tardé en integrar y asimilar todo lo que ese viaje supuso para mí y continuamente sentía una gran nostalgia por aquellas tierras.




    Desde noviembre del año 1982 he estado trabajando como jefa de negociado en la Junta de Andalucía y, tras mi viaje iniciático a Perú, mi vida y mi energía cambiaron considerablemente. Eso me llevó a que en el mes de febrero de 2006 pidiera la excedencia voluntaria e indefinida del trabajo que hasta ahora había venido desarrollando en la Administración, y que me enfermaba a muchos niveles para volcarme y dedicarme de lleno a una transformación profunda, para poder asumir mi propósito y misión más elevados en esta encarnación y vida.


  




  

    
26 DE FEBRERO DE 2006.


    MEDITACIÓN «LOS INMORTALES»





    Ocho de la tarde. Me froto las manos fuertemente y activo mi tercer ojo. Visualizo luz y después la oscuridad, y una espiral energética me adentra en el túnel del tiempo y viaja conmigo un hermano blanco perteneciente a la Gran Hermandad Blanca de Luz para protegerme y guiarme.




    Desde arriba pude ver la crucifixión y muerte de Jesucristo. El hermano blanco me dice que estuve presente en aquel tiempo cuando aquello sucedió. Me veía allí. Él quiere y me hace hincapié en que vea lo que ocurrió realmente más allá de las apariencias y por más que miro y siento no lo veo, no tomo conciencia, así que me despoja de unos cordones y de mi «viejo cuerpo», Vestimenta que ya no me sirve. Me veo dejando el pasado y el karma. Tengo un cuerpo blanco y luminoso, me quito los zapatos y me veo ¡tan luminosa! Me hace volver a mirar de nuevo hasta que finalmente comprendo lo que realmente sucedió.




    Éramos un grupo que estábamos presentes y veíamos lo que pasaba en realidad. Al salir el cuerpo sutil de Cristo, y dejar su cuerpo físico, salieron chispas divinas de su gran Cuerpo de luz. Se esparcieron y entraron en cada uno de nosotros como semillas que más tarde germinarían y darían a luz la conciencia de Cristo. Vi salir al Cristo, a su doble energético, andar y dejar su cuerpo en la cruz. Le seguí. Íbamos un grupo tras Él.




    Arriba, desde donde lo observo todo, veo una paloma blanca revoloteando encima de mi cabeza.




    Abajo, seguía a Jesús y comprendimos que la muerte no existe. Arriba y abajo.




    Comprendo que arriba estaba pasando lo mismo que abajo. Cristo dejaba su cuerpo herido y dolorido y seguía viviendo en otra dimensión con un cuerpo más sutil.




    Arriba yo dejaba con ayuda de ese ser que me quitaba los cordones que ataban ese traje, «cuerpo pesado y sucio», y que ahora ya no me servía. Dejaba mis heridas y karma pasados y tenía ahora un nuevo cuerpo, más limpio, ligero, blanco y luminoso.




    Ahora veo la cara de Judas Iscariote, discípulo que traicionó y vendió a Jesucristo.




    Veo su cara. Es una cara preciosa. Me recuerda a un maestro ascendido. Será porque lo es. A la vez veo el pasado y veo su cara en tiempos de Jesús. Puedo percibir en ella la expresión de sorpresa y espanto. Era el momento de su muerte, su sorpresa y espanto era por tomar conciencia en ese preciso instante del efecto de su acción. Puedo ver a la vez la escena de la crucifixión de Jesucristo. Él la contempla y toma conciencia.




    Él ayudó al Maestro a cumplir con su destino y ese fue su perfecto papel. Hablo con alguien y le digo: «Todos los apósteles trascendieron la muerte».




    En el momento en el que uno se da cuenta de las acciones negativas que traicionan a su Cristo interno y lo mantienen crucificado, el momento en el que uno lo comprende todo en un solo instante de claridad e iluminación, se trasciende el ego.


  




  

    14 DE AGOSTO DE 2006




    En estado de meditación me transporto con mi cuerpo energético a otro planeta habitado por seres y escucho: «Has pasado la barrera de la frontera espacial. Estás siguiendo instrucciones».




    Y veo a un niño extraterrestre de la mano de sus padres, habitantes de ese planeta. Van andando y de sus manos salen haces de luz muy luminosa.




    «Has pasado al otro lado. Estamos reunidos la Confederación Galáctica». «Alerta, los acontecimientos en tu planeta se precipitan y es para el orden y equilibrio de todo y de todos».


  




  

    22 DE ENERO DE 2007




    Me dicen: «Hay para ti otro lugar en el que vivirás mejor. Cuando los pájaros dejen de cantar será hora de partir».




    En estos momentos de mi vida siento una gran nostalgia del lugar de donde procedo, de mi anhelado Sirio de donde vine y de los seres que allí habitan. Tengo verdaderos deseos de volver y miro por un telescopio y comprendo que las estrellas, el universo y la tierra son la misma cosa, que todo forma parte de todo y todos formamos parte de todos, y esa gran comprensión me conecta y ya no me siento separada de mis orígenes divinos.




    Me veo andando por un desierto de arena fina y dorada, sola. Hay muchas dunas, montecitos de arena, y cuando más sola me siento, veo que ese desierto que piso con arena fina y con dunas es la mano de Dios que me sostiene. Me sirve para sentirme cuidada, sostenida y acompañada.


  




  

    22 DE FEBRERO DE 2007




    Oigo:




    —Siete mujeres de poder fueron puestas en libertad.




    —Siete mujeres de poder alcanzaron los más altos dones del espíritu.




    —Siete mujeres de poder descendieron a la tierra para cumplir con una alta misión, enseñar las leyes del amor y los dones del espíritu.




    —Tuvieron que reunir fuerza para hacerlo, pues requiere valor, tesón y fuerza.




    —Estuvieron acechando y cuando llegó el momento adecuado se colaron a través del portal y llegaron al planeta tierra. Perdieron la conciencia y la memoria de quiénes eran. Su misión es recordar y enseñar. Sus destinos van unidos.




    —Vinieron juntas y deben partir juntas. Deben cumplir su propósito. El tiempo se cierra.




    Pregunté que de dónde vinieron, pues sabía que una de ellas era yo. No recibí respuesta, pero me quedé adormilada y en un ensueño vi una ciudad hermosa y luminosa. Desperté de pronto y la voz dijo: «Hay una ciudad de luz, un lugar secreto en la tierra. Allí deben volver».




    ENSUEÑOS Y SUEÑOS DE MAYO A JUNIO DE 2007.


    Sueño noche del 14 al 15 de mayo de 2007




    En mi sueño veo un sueño escrito y dibujado. Es un sueño con un humano con terminaciones que son serpientes. Me fijo en la boca de una de esas serpientes y hay anotado el número 162.000. Primero creo que este sueño lo ha tenido un hombre que conozco y le iba a decir que yo tuve uno parecido, pero luego me doy cuenta que ese sueño es de una mujer y le comento que yo he tenido un sueño con serpientes y que hay una coincidencia con este sueño. Ella me explica que esos humanos han mutado y por eso sus terminaciones son varias serpientes.




    Más tarde comprendí que este ser era un reptiliano, aunque por aquel entonces no los conocía muy bien.




    Sueño noche del 15 al 16 de mayo de 2007




    Esta noche he soñado con Jesucristo. Siempre me causa una gran sensación vibratoria y energética encontrármelo. Se me da muy bien dibujar y cuando era jovencita hice muchos dibujos del Maestro Jesús a carboncillo y a lápiz con sombras, el Maestro siempre ha estado y sigue estando muy presente en mí.




    Sueño con el Maestro Jesús. Lo veo blanco translúcido. Veo la sombra de su túnica. Es como si fuera un dibujo hecho con lápiz, pero tenía vida y se movía. Lo observo cómo anda y cómo se mueve su túnica blanca. Lo miro y lo miro y después pongo mi atención en su manto. Ahora ya no es un dibujo, es su manto auténtico de verdad. Lo miro tan atentamente que mi visión entra en el tejido del manto y observo de qué estaba compuesto el tejido y quiero ver qué hay en las entretelas, y a la vez me pregunto si ese manto me protege. No me habla, sólo deja que lo observe.




    Sueño




    Tengo muy presente en mi mente el símbolo del sello de Salomón, que es la estrella de David rodeada de un doble círculo, y pienso que rodearme y envolverme con él me protege.




    Sueño




    Estoy haciendo un curso. En el descanso estoy conversando con el que imparte el curso. Él me está hablando y contando cosas y en un momento de la conversación me dice que cómo conozco a Jesucristo, que si yo sé si Jesucristo hace o piensa algo. Al hacerme la pregunta me quedo pensando en todo lo que he leído en la Biblia sobre Jesús. Mi mente, mi conciencia, entran en las hojas de la Biblia. Las traspasa una a una, llevándose la esencia del contenido de cada una de ellas hasta que la traspasa y sale de esta, viajando a través del tiempo hasta llegar al momento en que vivió el Mesías y con el que yo, siendo en aquella vida Esteban, el primer mártir cristiano, comprendí muy bien su mensaje y su Conciencia Crística, y es por eso que llevo su esencia. Mi mente vuelve a estar en el presente y le contesto que no, que Jesucristo nunca se ha planteado eso que él quería saber.




    Sueño noche del 19 al 20 de mayo de 2007




    Veo a una amiga mía que conozco en vigilia. Es otro tiempo en que era un hombre. Es la mano derecha y la persona más cercana de Buda o del Dalai Lama de un tiempo ya remoto. Están en el Himalaya, quizás en el Tíbet, pero no está claro, pues donde están es una puerta, una puerta dimensional, Shambala. Un lugar muy especial. No es exactamente un sueño. Estoy teniendo un ensueño. Es algo muy real, tan real como la vida misma, y no hay palabras para describir el lugar, ni para explicar lo visto.




    Sueño noche del 26 de mayo de 2007




    Estoy en Madrid durmiendo en la habitación de un hotel y me acuesto pensando que en cuanto me levante lo primero que voy a hacer es llamar por teléfono a Pablo, ya que tenía mucho interés en preguntarle una cosa, y antes de dormirme pensé muchas veces y muy insistentemente que no se me podía olvidar llamarlo en cuanto me levantara. A las ocho menos cuarto de la mañana estaba durmiendo y suena mi móvil. Era Pablo y me dice: «¡Sabes qué!» Que esta noche ha sonado el teléfono de madrugada, a la una y a las cinco, y me ha despertado, y cuando cogía el teléfono colgaban. Eran los dos números distintos, pero los dos de Madrid (Pablo estaba en Sevilla) y cuando he llamado a esos números me decía la operadora que no existían.




    Le explico: «Creo que he sido yo la que te he llamado, pues la fuerza de mi intención de llamarte ha hecho que lo hiciera desde dos teléfonos oníricos, pues me acosté con muchas ganas de llamarte, ya que te quería preguntar una cosa que tenía mucho interés en saber». Y me contestó: «Pues si has sido tú,, te podías haber quedado quietecita en la cama, pues te gusta mucho revolotear cuando estás dormida».




    Sueño noche del 10 al 11 de junio de 2007




    Conecto con el símbolo del árbol. En mi sueño sé que está ahí presente, aunque no lo veo, pues no es un árbol en concreto, más bien siento..., siento que cada árbol corresponde a una vida o, quizás, mejor dicho, que cada vida corresponde a un árbol. ¡El árbol de la vida! Un viaje por el árbol de la vida de cada cual, siento las raíces de los árboles de cada vida. Siento cómo cada árbol tiene de florido lo que tiene de sepultado, o sea, cada vida florece según cómo se haya enraizado. Me resulta difícil explicar con palabras todo lo que siento. Más bien yo era el árbol, yo era las raíces, el símbolo del árbol conectado a todos los demás árboles de cada vida.




    Sueño




    Frente a mí veo a una diosa hindú con muchos brazos. Ahora no recuerdo cual, aunque en el sueño lo sabía perfectamente. Puede que fuera Kali, pero realmente no lo recuerdo. A su vez, al verla conecto con el símbolo del candelabro de siete brazos judío, al mismo tiempo es un arquetipo de la mente o laberinto «único sendero». El laberinto de las catedrales ha sido llamado «Jerusalén». Uno de estos dieciséis laberintos es el de siete brazos, que es dos escalas inferiores a la mente crística y una superior a la mente racional.
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